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Aunque el país sufra las consecuencias.

Leemos:
«El Gobierno ha autorizado á la Compañía del

ferro-carril del Norte, para que proceda á la per-
muta con el Ayuntamiento de Madrid, del terre-
no que ocupan las máquinas elevadoras del agua
delviaje de la Reina, en la Montaña delPríncipe
Pío, por otro sitio en elpaseo del Rey, con objeio
de que pueda construirse el ala derecha de la es
taeión.»

iHola!

. El distinguido boticario y nulidad ministe-
rial, Sr. Fabié, está á punto de haeer la conver-
sión de la Deuda de Cuba.

Dios nos tenga de su mano.
Y ate las delSr. Fabié, para que no cometa un

desatino.
Como el anterior, de que tanto se habló, y del

cual, por lo cierto, no salió del todo satisfecho el
apetito reformista yconvertidle del Ministro.

El Clamor, órgano reformista, y á un tiempo
periódico de cámara del Sr. Duque de Tetaán,
está descargando palos sobre el Gobierno.

—Pero, Sr. Duque,—dirán los ministeriales,—
para hacer eso hay que dejar antes la cartera.

Diputados provincial

bido .que ha adoptado ese sistema después que
contracta de navegación y excluyendo porto-
dos los medios, incluso la fuerza, a las naciones
marítimas del comercio del .mundo, se hizo su-
perior á toda clase de concurrencia.

libre cambio es para Inglaterra un sistema
que le'proporciona un inmenso mercado exterior
para alimentar su exuberante industria fabril, y
le permite tener escalas, depósitos y factorías en
todos los puntos del globo.

Inglaterra es libre cambista después de haber
formado su comercio y su marina con la protec-
ción, es contraria al empleo de los penados en la
colonización, después que con este instrumento
eehó las bases de la prosperidad de las colonias
australianas; como es-antiesclavista después que
con la trata fundó laprosperidad -de Liverpool y
Manchester y desarrolló su tráfico en América y
África.

Aún así, conserva derechos arancelarios que,
si son pocos en número, son superiores en canti-
dad á los que rigen en los demás países.

Holanda, apenas tiene territorio; depende de
sus colonias ultramarinas, y el libre cambio es
una necesidad de su posición.

En el resto de Europa, nadie puede despre-
ciar el mercado interior, que es la principal
fuente de prosperidad, tanto para la industria
como para el comercio; nadie puede dejar de
atender a la defensa de la producción nacional.

Están completamente fuera de la realidad y
en abierta oposición con la opinión de España y
de Europa, los que se apartan de estas ideas. Es
inútil acudir al viejo artificio de clasificar á los
españoles en dos grandes grupos: el de los pro-
ductores y el de los consumidores. El menos ilus-
trado de nuestros obreros sabe perfectamente
que para consumir hay que producir, como para
importar hay que exportar, y que su interés vi-
tal consiste en tener trabajo bien retribuido, lo
que no se consigne si no se forman capitales ó
jsi los que existen no encuentran empleo.

Si nuestra nación no se apercibiese, á defen-
:-á-er sus industrias contraía corriente libre cam-
|bista, daría por resultado que en el caso de revo-
í earse los tratados de comercio, se repetiría el
error de dar de balde, sin compensación alguna y

1sin resarcimiento de ninguna especie, nuestro
mereado á la producción extranjera.

El aumento en las cifras del comercio gene-
ral, no lo debe España a la libertad, de comercio;
aquel progreso reconoce causas muy diversas.
Si se compara ese adelanto de nuestro comercio
general con el que ha tenido, en igual período
que se tome de comparación con otras nacioaes,
pronto se vé que no hemos progresado en la pro-
porción que debiéramos; y si la comparación se
practica con naciones en las que la protección
domina, como Alemania desde 1877, ó con los
Estados Unidos, el resultado es todavía menos
halagüeño para nosotros.

De todo lo cual deducimos que en la lucha
empeñada, última trinchera que se disputa, no
caben desmayos, ni flaquezas, sino que la pro-
tección y el amparo racional y justo al trabajo y
á la producción del país, deben triunfar por el
esfuerzo y el concurso de todos y porque unidos
todos expongamos á las Cortes con sinceridad
cuál es la verdadera opinión del país.

Los partidarios de la libertad de comercio en
meetings y reuniones, en folletos y en la prensa,
no descansan, para hacer que triunfen sus opi-
niones, en tanto que los otros, confiando dema-
siado en la bondad de su causa, no gastan ener-
gías, ni fuerzas, esperando que el remedio lo
proporcione elGobierno por sf mismo.

PUNTADAS Y PUNTAZOS
Mientras tanto, Madrid Censor se li-

mita á decir á las autoridades todas:
En Madrid, según de público se dice,

y en parte está demostrado, se juega en
los círculos que infinitas veces hemos ci-
tado.

Por nuestra parte, no cesaremos en
nuestra campaña, y esperamos solamente
á que las Cortes se abran, para que al ha-
cerse eco de nuestras quejas un diputado
á quien, con demasiada anticipaciór¿ tal
vez pensará el lector, hemos impuesto en
este asunto, el Gobierno haga una decla-
ración, y confesando su pecado, excite el
celo de aquellas autoridades, que en un
sólo día, con una sola orden, pueden aca-
bar con el juego.

Queden, pues, en paz por ahora los
jueces de guardia, y medite el señor pre-
sidente de esta Audiencia, si después de
lo que queda expuesto debe ó no debe ha-
cer algo en obsequio á la moral y á la
justicia.

Con lo hecho hasta hoy, bastaba para
que la auíoridadjudicial, de estar dispues-
ta á ello, hubiera acabado con el juego en
Madrid. Porque ya sabemos que un juez
de guardia, en una sola noche, no-puede-
en manera alguna sorprender todas las
casas de juego; pero en los sumarios que
han debido instruirse, constan nuestras
denuncias y los sitios donde se juega, y la
autoridad judicial estaba en el deber de
depurar nuestras afirmaciones, sin espe-
rar, pues no era preciso, á que nosotros ia
llevásemos poco menos que á remolque, á
llenar su cometido.

Nosotros colocábamos en lugar prefe-
rente esos círculos políticos, que no son
sino timbas disfrazadas; nosotros apuntá-
bamos en nuestro artículo-denuncia la^
idea de que por esos centros debía darse
comienzo á la batida; pero todo inútil. Por
razones que desconocemos, y que aunque i
no. ignoráramos, Callaríamos, la autoridad
judicial encaminó sus pasos por otros sen-
deros, y los círculos políticos no fueron
objeto de la más pequeña molestia.

¿Para qué proseguir nuestra tarea de
denunciar constantemente el delito?¿Para
qué cansarnos en balde?,¿Para qué tener
que sufrir á cada instante las molestias
que nos originan los constantes anónimos
de los jugadores? ¿Paraqué volver al Juz-
gado de guardia, á cuya puerta un en- -.
jambre de agentesde los jugadores nos es-
peran para avisar nuestra presencia, ó
¡quién sabe si para llevar á efecto sus
amenazas!

r\

importancia, casas poco influyentes, dan-
do^ margen á que los comentarios de la
opinión se robustezcan y á que se diga,
como por todas partes se oye, que hay bu-
las pa/ra difuntas.

Que pregunten antes al MomitigPost cuánto
le ha valido el artículo.

Yverán cómo en un' año no saean ellos la
mitad.

El Morning Post ha tenido la feliz idea de pu-
blicar un artículo piropeando al Sr. Cánovas.

Con este motivo; los periódicos conservadores
de aquí se hacen lenguas.

¡Habrá candidez!

Supongamos que como la ley electoral no pre-
viene que á los vocales de la Junta ni á algunos
amigos y periodistas se les dé de almorzar, hay
quien combate la partida, estimando que el se-
ñor La Presilla no tenía atribuciones para mos-
trarse tan generoso y galante y que, por consi-
guiente, esos almuerzos deben ser de su cuenta.

Supongamos todo esto y más si se quiere. Pues
bien. ¿Por el hecho de aplazar esta cuestión va á
ser natural ni lógico que las cuentas estén toda-
vía sin aprobar? .

En manera alguna. Lo que procede es convo-
car la junta, examinar las cuentas, y si el señor
La Presilla quiere evitarse el disgusto, reintegrar
á los fondos provinciales las pesetas de los al-
muerzos y decir que por error se han satisfecho
las cuentas que eran de su idem.

Otra cosa no cabe; porque, francamente, col-
garle á la provincia cerca de mil duros de al-
muerzos, es exponerla á sufrir uaaindigestiónde
fatales consecuencias por el Sr. La Presilla.

¿Que hay partidas discutióles? Pues á discutir-
las y á afrontar laresponsabilidad. ¿Que va á ser
preciso luchar? Pues á luchar, y que á quien Dios
le dé la victoria, San Pedro se la bendiga.

Todo, créalo el Sr. La Presilla, es preferible á
lo que hace. ..

Porque ¿qué es lo que puede suceder?
Vamos á dar por supuesto, que con efecto, el

Sr. Presidente de la Junta provincial del Censo y
de la Diputación haya cometido un error de gran-
de importancia. Por ejemplo: supongamos que al
rendir las cuentas presente como satisfechos por
lacaja, y de los fondos provinciales, dos libra-
mientos importantes 4.o00 pesetas próximamen-
te por almuerzos que han servido dos cafés de
esta corte.

4.500 PESETAS DE ALMUERZOS
Indudablemente el Sr. La Presilla no se ha

hecho cargo de la falsísima situación en que se
ha colocado con su resistencia pasiva á rendir
cuenta á la Junta del Censo de los gastos que ha
satisfecho, ytiene que satisfacer, y quehan ori-
ginado las oDeraciones censales.

Ydecimos que el Sr. Presidente de la Diputa-
ción no se ha penetrado de ello, porque de otra
manera no cabe pensar siquiera que ya no hu-
biera anunciado a la Junta del Censo para ver de
conseguir la apx*obación de las cuentas.

¿Qué teme él Sr. La Presilla? ¿Hay por vnetu-
ra en esas cuentas alguna partida que no puede
aprobarse? ¿Es que se trata de ganar tiempo? ¿Es
que se espera la lucha y se rehuye?

Como todas estas preguntas se hace el públi-
co y las comenta con suspicacias y con malicio-
sas consideraciones, entendemos que el Sr. Pre-
sidente de la Diputación se halla en el caso de
acudir á donde su deber le llama, resolviendo
cuanto antes esta cuestión.

Con seguridad que habrá dicho el interesado
en un arranque de justa indignación:

Si es broma... puede pasar,
pero á ese extremo llevada...

121 Paipartial ha dicho, sin duda por dar una
broma al señor gobernador civil de esta provin-
cia que en varios círculos políticos se había ha-
blado de que el Sr. Sánchez Bedoya, admitiendo
la teoría de algunos ministros sobre existencia
de incompatibilidad entre el cargo de vicepresi-
dente del Congreso y el de gobernador civil de
Madrid, pensaba renunciar el último para poder
optar al primero.

¡Renunciar el Sr. Sánchez Bedoya el cargo de
gobernador de Madrid con todas sus consecuen-
cias!...

Ayudados los Estados Unidos por Alemania y
Francia, pretendían la rescisión del contrato de
la Compañía Trasatlántica aun antes de que su

Las noticias que de Méjico llegan, referentes
á la renovación del contrato de la Compañía
Trasatlántica con el Gobierno de aquella nación
para el servicio de correos marítimos en la repú-
blica citada, no puede menos.de llenarnos de sa-
tisfacción y orgullo.

El comercio mejicano en masa, la prensa en
general, ó por lo menos toda la que más fama y
prestigio goza, las sociedades y corporaciones
más. importantes de aquella república, obede-
ciendo á un mismo interés, inspirándose en un
altó móvil, se han puesto resueltamente al lado
de la Compañía Trasatlántica pidiendo la reno-
vación del contrato, de ese contrato al cual debe
nuestra marina mercante la honrosa distinción
de ser ella la que haga el servicio de-correos ma-
rítimos en Méjico.

Nosotros remitimos á los jueces de
guardia, en la noche del 28 de Diciembre
y en la del sábado anterior, una lista in-
terminable, de círculos y garitos. En todos
ellos—les dijimos -se juega; y los jueces,
bien porque no encontraron quien los se-
cundara, biea porque no les fuera posible
desempeñar su cometido con entera liber-
tad é independencia, se limitaron á sor-
prender tres partidas cada uno de ellos;
pero no las que el público señala como in-
violables, no las que se ostentan más or—
gullosas y descaradas, sino casas de. poca

Dos únicas batidas han 'sido 6l resul-
tado de nuestras denuncias, pero dadas en
forma y de manera que—¡esto es un ver-
dadero" colmo!—cuando el juez abando-
naba las casas sorprendidas, volvían á
colocarse sobre las mesas los artefactos del
juego y la partida continuaba sus fun-
ciones.

Pero no parece sino que todo se eonju-
' ra eontra la moral y la ley, no parece sino
que los dueños de las casas de juego son

-personajes inviolables á quienes el Código
no alcanza, no parece sino que hay el pro-
pósito, el fin deliberado de despreciar
nuestras quejas y denuncias, de desoír

.los lamentos de la opinión, de contestar
\u25a0 con indiferencia punible á las excitacio-
nes, de sostener, en una palabra, á los
que, infringiendo el Código, esplotan al
público en los templos que al vicio han
levantado cuatro reyes de la banca, ante
cuyo poder, ¡triste es decirlo, pero los he-
chos hablan! se doblegan aquellos que,
con una sola palabra, podían destruirlos.

Cuando nos convencimos de que el se-
ñor Sánchez Bedoya había hecho del jue-
go una cuestión política á cuya sombra',
según la opinión susurra, no falta quien
se beneficia; cuando, cansados de denun-
ciarle los sitios donde se fomentaba el vi-
cio, y de excitarles á perseguirlos, acudi-
mos á los jueces de Madrid, para que estos
hicieran lo que el Sr. Sánchez Bedoya no
quiso hacer, tuvimos la candidez de pen-
sar que con este paso, grave, gravísimo,
pues que anulaba á la autoridad guber-
nativa, desprestigiándola, y demostrando
ante la opinión su ineptitud y sus culpas,

. la cuestión quedaría resuelta, y los hasta
hoy favorecidos industriales del monte y
del hacarrat, serían expulsados del tem-
plo á latigazos-

Pero, ¿ha sucedido así'? No. Recurri-
mos á los jueces, llegamos hasta ellos,
confiados en que al fin íbamos á ser oidos:
les indicamos los albergues del vicio, le*
incitames á cumplir la ley... y todo sigue
lo mismo.

Nada más extraño, nada más iucom- j
prensible y absurdo que lo que viene su- i
cediendo con motivo de la campaña que j

-sostenemos contra el juego.
Con otras autoridades, con otro Go-

bierno, bastaba la centésima parte de lo;
-expuesto por nosotros para que hubiera;
jsido desterrado el vieio, para que se cum-:
-pliera la ley, para que no continuara átro- •

• pellada la moral.
;' Por un momento confiamos en que la

judicial, volviendo por lo3 fue-
gos de la ley y de la justicia atropellados,
"acabara con el vicio, y por eso, prescin-
diendo del señor gobernador civil dé la!
provincia, y haciendo'abstracción de sus:

• delegados, tan ciegos que no ven nada de-
boque ver debieran, acudimos á los jue-
¡ ees para que estos, en cumplimiento de
sus deberes, pusieran término al vergon-
zoso espectáculo que en esta corte se está

\u25a0 dando.

Hoy por hoy no quedan en Europa más que
dos Estados en los que impere el librecambio:
Inglaterra y Holand'a. Y aun de la primera es sa-

La cuestión arancelaria, que tenía divididos
en dos bandos á los que defienden la protección
y álos partidarios de la libertad de comercio,
por virtud de las actuales circunstancias, tiene
en estos momentos el privilegio de avivar la
amortiguada lucha y de deslindar perfectamen-
te campos que el transcurso del tiempo había ido
confundiendo.

Verdad es que ni una escuela ni otra extre-
man como antes sus respectivos principios; pero
aquel reciente oportunismo que llevaba cami-
no de abrirse paso para-aplicar circunstancial-
mente y según lo aconsejen las necesidades del
momento las soluciones que demandasen el es-
tado y el desarrollo de cada ramo de la industria
del país, aquel oportunismo, decimos, recoge su
bandera para dejar el campo á ía lucha que re-
crudece entre proteccionistas y libre-cambistas.

Y este fenómeno se observa lo mismo en Es-
naña que en los países extranjeros que han de
determinar definitivamente su régimen económi-
co en 1S92, que es la fecha de la caducidad de los
tratados de comercio.

En el ministerio de Marina se trabaja parala
construcción de un nuevo crucero, que es posi-
ble sea adjudicado al Sr. Martínez Rivas.

Claro.
Lo mejor es colgar toda la carne de un mismo

garabato.

má 14.
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Hemos recibido una carta, que conservamos,
en la cual se nos dice que en el café de las Sale-
sas se reúnen los criados de las casas de juego
para entregar á cierta persona, que puede cono-
cer los pasos que vaya á dar el Juzgado, cierto
talismán á cambio de un aviso oportuno.

En la misma carta se nos dice, que es muy
difícil sorprender ei círculo de la calle del Prín-
cipe 12, porque ei timbre de alarma está en el
guardarropa, y el juego en eipiso segundo.

También se nos avisa de la" llegada á Madrid
del socio capitalista de la citada casa D. Francis-
co M. para hacer la liquidación de mes.

duración legal terminase; pero sus esfuerzos
han resultado impotentes ante el buen crédito
de nuestra bandera en aquellos puertos, debien-
dose esto nrincipalmente al excelente servicio
desempeñado por la Trasatlántica y á los bene-
ficios que el mismo ha reportado á Méjico.

Cuando ha llegado la fecha en que el contrato
entre ei Gobierno y la Compañía Trasatlántica
espira ¿oué más prueba ouede aducirse delaior-
malidad" en el cumplimiento, de la bondaa del
servicio desempeñado por la citada empresa y de
los beneficios sembrados por la misma, que el es-
pectáculo que el comercio, las sociedades y la
prensa mejicana ofrece? Las más importantes co-
lectividades mercantiles do aquel país, secunda-
da? ñor periódicos tan renombrados como L't Se-
mana Mercantil, El Economista Mejicano, Ei Co-
rreo Esmñol y otros, que se inspira sin apasio-
namientos sistemáticos en los reflejos de la opi-
nión y del bienestar de su país, han emprendido
una bienhechora campaña en defensa de la reno-
vación del contrato de servicios marítimos P03^-
les con la Compañía Trasatlántica, aduciendo to
dos, como base Drincipal de sus razonamientos,
las facilidades q"ue los vapores de.dicha empresa
prestan al comercio, y particularmente los per-
juicios que, de no seguir la Trasatlántica des-
empeñando el servicio, acarrearía el monopolio
que había de ejercer la empresa Ward, única

que quedaría en el campo sin competencia al-
guna. ' . , 7

Acausa de la actual competencia establecida
en aaueila línea por el servicio prestado hoy pol-
los buques españoles, la casa James Ward se vio
precisada á rebajar considerablente el.tipo de

sus fletes, y es natural que, desapareciendo la

competencia, volvería la línea americana á res-
tablecer las antiguas tarifas, ó quizás á aumen-
tarlas, con evidente perjuicio deL tráfico.

A evitar este mal tienden ahora en Méjico
todos cuantos no se hallan interesados enlos
progresos de la casa "Ward y de las Compañías
ferroviarias con ella combinadas, es decir, toaos
cuantos buscan ei interés del comercio y los be-
neficios que obtiene aquel país con el servicio
desempeñado por nuestros buques trasatlántico?.

En este sentido se han dirigirlo al Gobiergo
mejicano las más importantes Cámaras-de-Co-
mercio de aquellos países, solicitándola prórroga
de dicho contrato, y es de creer, dadas la consi-
deración y simpatías que Méjico ba demostrado
á la Compañía Trasatlántica, que la demanda de
aquel floreciente comercio no ha de quedar des-
atendida. '

Nosotros creemos más; entendemos que .el

- Gobierno español está en el deber de secundar
con su valiosa influencia y por los medios diplo-
máticos los vigorosos esfuerzos de la opinión
pública en Méjico que viene manifestando en
favor de nuestra bandera, porque en la lucna
entablada; en la cuestión que se ventilan no son
solos los intereses mejicanos.los. que se discuten
y exponen, sino que son también ios do España.

Para cuant )¿ siguen con especial atención las
justas aspiraciones de nuestro país en América,

es en extremo interesante la laboriosa lucha sos-
tenida actualmente en la república mejicana, lu-

cha en la cual- se hallan igualmente afectados,
como ya decimos, los intereses españoles y los
mejicanos; pues si aquéllos.pueden Sufrir me-
noscabo en el Prestigio de su bandera nacional
y en los beneficios que la línea trasatlántica re-
porta á nuestro comercio, los intereses mercan-
tiles de Méjico seguramente se hallan expuestos
á las consecuencias y perjuicios ae un inevita-
ble monopolio en el trafico.

Abrigamos la convicción de que la Compañía
Trasatlántica obtendrá, seguramente, la renova-
ción de su contrato con ei Gobierno de la repu

.. blica de Méjico, tanto poroue tiene de su parte
la opinión dé ácuel pais, cuanto por que sus con-
diciones de seriedad, sus inmejorables servicios
y su celo y demás méritos que lahacen gozar ae
un renombre tan merecido como el que tiene en
el mundo comercial, hacen punto menos que im-
posible la no renovación.

El tiempo nos demostrará en breve si tene-
mos ó no razón-a! hacer estos pronósticos y afir-
maciones; pero por lo pronto, es. digno de hacer
constar, y de ello nos felicitamos, que la opmton
pública en Méjico no ha vacilado un momento en
ponerse de lado de la Compañía Trasatlántica.

Por un olvido al publicar en nuestro número
anterior la lista de los círculos donde se juega,
dejamos el de Recreo con la.nota entre paréntesis
(café Várela.j

Como este café no tiene nada que ver con el
Círculo de liecreo, según se hacía constar en la
carta que publicamos, lo repetimos hoy para
'disipar cualquier duda que hubiera podido na-
cer de nuestro involuntario olvido.

Ignoro (y no es cosa de meterse en averigua-
ciones!, lo que en el porvenir estará reservado á
ese Paíacio a ué atrae las miradas de todos, pero
por de pronto, nuestro Banco de España se colo-
ca—en cuanto á al.ojamiento^-áia cabeza de to-
dos, y si por su nueva casa ha de juzgarse de la
riqueza'de nuestro país, y de nuestra importan-
cia comercial, hay que reconocer que nos coloca
en buen lugar, quizá en el que nos corresponde,
v que este Banco no puede envidiar nada á los
de Venecia, Genova, Amsterdan, Eamburgo, pri-
meros en la cronología de estas instituciones, ni
á los de Inglaterra, Prusia, Alemania, Rusia,
Francia, etc., etc., que la lista detallada había de
resultar interminable, pues hubo y hay en las
diferentes naciones, un número inmenso de
ellos.

UN POCO PE HISTORIA

Por el año de 1782 se erigió en Madrid, bajo la
protección de Carlos III,un Banco Na< imal lla-
mado «Banco de San Carlos.» Reducido pronto
á nulidad por efecto de las calamidades publicas
que afligieron á la nación, pero reconocidos por
todos las ventajas que reportaría su restableci-
miento y mejora, se mandó refundir y darle nue-
va forma bajo el título de «San Fernando», y así
se llevó á efecto por virtud dereal cédula de 9 de
Julio de 1829. Este Banco, debía subsistir treinta
años. En 1844 se estableció, á propuesta de varias
casas de comercio, uno nuevo con el tituio de
«Isabel II.»Pero la experiencia demostró acto
continuo que en una plaza de poco comercio co-
mo era la de Madrid, se hacía imposible la con-
currencia de dos Bancos, y que se imponía, en
cambio, lanecesidad de refundirlos en uno. La
refundición se hizo por real, decreto de 25 de Fe-
brero de 1847, y los dos Bancos de «San Fernan-
do» é cclsabel II» constituyeron uno bajo el nom-
bre de «-Banco Español de San Fernando». Por úi-
tímo, en 28 de Enero de 1858, una ley decretada
por las Cortes constituyentes, dispuso que el ci-

tado Banco cambiase su nombre por ei de «Banco
de España,» que conserva en elmemento actual,
á través dedos treinta y cinco años que median
del856á!891. .. ,

Esos nombres ha tenido, por esa gestación na
pasado ¡sin contar las infinitas reorganizaciones
de su capital!, y de tal fecha data el origen de
nuestro primer establecimiento de crédito, dota-
do hoy de poderosa influencia, y á quien se dis-
pone espléndida instalación en el nuevo edificio
de la calle de Alcalá

Ahora falta saber, cuando se reúnan en sesión
los hospicianos, qué harán con los diputados que
pequen.

Lo mejor sería que los llevaran al Hospicio.
En clase de asilados.

Perfectamente.

En la sesión que el jueves celebróla Diputa-
ción provincial, se acordó expulsar del Hospicio
á cinco asilados, por sustracción de ropas, no sa-
bernos si mayores ó menores.

Sr. Gayo: que los panaderos de su distrito no
dan un solo panecillo con el peso cabal.

¿Es que sé" ha metido Ud. ahora á protector dé
boulangeresl

Vamos, menos cacarear y á enseñar á los pa-
naderos que lo merezcan, los preceptos del De-
cálogo.

Más claro, para que L"d. lo entienda: ios Man-
damiento <? de la Ley de Dios.

El Sr. Marqués de Comillas, gerente de la
Trasatlántica, ha dirigido á la Liga de Málaga la
siguiente comunicación:

«Tenc-o mucho gusto en corresponder al aten-
to oficio de V. S. de 15 del próximo pasado, en
que se sirve mencionarme el deseo que abriga
ese comercio de que los vapores de la Trasatlán-
tica no dejen de hacer escala en Málaga, que en
ocasiones han solido saltar.

Con este motivo me es muy agradable poder
manifestar á V. S. que la Trasatlántica tiene el
propósito de seguir visitando el puerto de Mala-
ga con sus vapores correos de las Antillas, y que
si ais-una vez no lo ha efectuado, ha sido cu. con-
tra de sus deseos y obligada por razones de ne-
cesidad, y cuando eso ha acontecido, ha traspor-
tado á Cádiz en v.-pores ajenos para más bordo a
los correos las mercancías de esa procedencia,
prestando con mayor facilidad al comercio ma-
lagueño la escala mensual que en ese puerto ha-
cen los vapores no subvencionados de la línea
VigoColón:»

Pero, ¿ha redactado la orden del día en cues-
tión el Sr. Pozzi?

¿A que no?
La habrá redactado cualquier portero; porque

el Secretario de la Diputación, ocupado en los
trabajos censales, no tiene tiempo para nada.

Ergo. Del recorrido en cuestión, quéjese el
Sr. Pozzi al Presidente, que es el culpable.

Si se hubiese nombrado lasección especial del
censo, el Secretario de la Diputación no tendría
que desatender sus obligaciones, y redactaría,
como es debido, las órdenes del día.

Menos mal, que á fines de mes el Sr. Pozzi
sentirá algún consuelo.

Alcobrar su doble pag-a.

Ylo peor es que lee la orden del día, y con
efecto, está escrita con los pies.

Ei presidente le dice que no procede censurar
eso y declara que la ha redactado el Sr. Pozzi.
, Hagamos justicia. El Sr. Pozzi, durmiendo,

redacta todo lo que se proponga, mejor que el
Sr. Briones.

Yno se ofenda éste.

Habla el Sr. Briones en la Diputación y dice.
—Eso —una cosa—es debido á"la pésima redac-

ción del orden del día.

LA EVOCACIÓN
Nadie hubiera podido figurarse hace dos si- J

glos, que el Prado de las verbenas, aquel ameno
Prado de San Fermín, cuyas alamedas románticas
dieron gloria á una zarzuela contemporánea,
aquel paseo famoso por sus fiestas palatinas, sus
Galanteos nocturnos, sus cuchilladas y sus ban-
quetes babilónicos, viniera á ser en nuestros días
la residencia fastuosa del caudal de todos, la
eriota granítica donde se oculten encuadernados
ó en paquetes de diferentes series, los billetes de
Banco que conservan la paradoja del dinero en
circulación... oue no todos logramos poseer.

Y, sin embargo, el hecho es una realidad que
asombra, pues sobre los jardines de las noches
de San Juan, en los que bailó el siglo XVIIInues-
tra decadencia, y pasea sus ocios el XIX; sobre
el crucero de la iglesia de San Fermín, entre cu-
yos escombros se evaporó ei tesoro molecular de
recuerdos aue difunde en la atmósfera el imperio
de la ilusión, se levanta hoy una mole labrada de
piedra y mármol, grande como el templo de Sa-
lomón y misteriosa como la tumba de Sesostris,
que se da á conocer á la generación de fin de si~
~lo, con.el rótulo, escrito en letras de bronce, de
«Banco de España.»

Un recuerdo para aquella tierra vegetal que
i aún palpita, y tiene para muchos imán irresisti-
ble; otro para los padres Carmelitas, las madres
Bernardas y los hermanos Cartujos, que en la
acera derecha de la calle de Alcalá habitaron y
soñaron con el eielo; otro todavía para ei Duque
de Sexto, el palaciego culto, aristócrata y sport-
mea de raza que vivió tantos años en ese sitio; y
otro final para aquel periódico inquieto y bullan-
guero, pero también hecho, Zas Novedades, fun-
dado por Fernández de los Bios y Nemesio Fer-
nández Cuesta, que tuvo su domicilio en el casu-
co de la esquina al Prado, por la calle de la Gre-
da... y entremos en materia.

Ya que el Sr. Ministro de la Gobernación ha
terminado el juego de cubiletes por virtud del
cual ha traído al Congreso los diputados que ha
querido, ya que por los mismos procedimientos
ha enviado al Senado los amigos á quienes de-
seaba favorecer con actas obtenidas á fuerza de
actos, y que debe de haberse quedado tan tran-
quilo, estimamos que está en el caso de meditar
sobre una cuestión, sobre un problema grandí-
simo que se avecina: nos referimos á las mani-
festaciones del 1.° de Mayo, porque no somos de
los que creen' que el Gobierno para entonces
haya podido caer.

¿Tiene confianza el Sr. Silvela en sus Gober-
nadores? ¿Estima que éstos reúnen las condicio-
nes necesarias para evitar que ese día sea de
luto para la patria?

Porque, indudablemente, las manifestaciones
pueden adquirir tales proporciones que sea in-
dispensable apelar á todos los recursos para man-
tener el orden, y claro es que para un caso así
haeen falta Gobernadores que sepan serlo.

Hecha esta advertencia en general al señor
Ministro de la Gobernación, vamos á detenernos,
y con esto terminamos, á considerar si para ese
día el Sr. Sánchez Bedoya puede y debe conti-
nuar al trente del Gobierno civil de esta pro
vincia.

Y vamos á puntualizar este extremo de la
euestión, porque tratándose de Madrid la Cosa
nos interesa más, por tocarnos más de cerca.

El Sr. Sánchez Bedoya, cuya personalidad

Al Capellán del Hospicio ha acordado la Di-
putación que se le dé la ración en crudo.

Como á las fieras del Retiro.
Yperdone el respetable Capellán.

Los periódicos de Granada, Barcelona y Sevi-
lla, se quejan casi á diario del mal servicio tele-
fónico.

Aquí, ya, ni siquiera nos quejamos.
Y se explica. ¿Para qué, si con las incomuni-

caciones y «cruces» no lo ha de oír la Compañía?

tamiento, allí cercana, que se encontraba en
lamentable estado.

El provecto primitivo sufrió muchas
ficaciones* y más que modificaciones, ampliacio-
nes, toda vez aue debiendo haber tenido iguales
en longitud las fachadas del Prado y calle de
Ucalá, llegando la primera escasamente h la
parálela de la sala del teatro Felipe, se prolongó,
para obtener mayor cabida y anchura hasta la
caUe de la Greda, entrando, además en ella. Esto
ha sumado también tiempo, y ha sido causa de
algunos desniveles, y de que el edificio tenga
dos vestíbulos en vez de uno que se había pro-
yectado. .,, . , ,- El coste total, terreno y fábrica, se calcuia en
unos 15 millones de pesetas, y la cifra no asom-
bra cuando se ha terminado la visita ael local,
que si ha de hacerse con un algún detenimien-
to, no consume menos de cinco á seis horas.

Sótanos. —Tienen distribución idéntica álos
demás pisos. En ellos están los almacenes genera-
les, la sala de quemas; las cajas de papel, efectos,
metálicos, alhajas, etc.; las galerías de laronda
nocturna; los aparatos de calefacción. Estos sóta-
nos están muy por debajo de las aceras de la calle
V paseo. Las cajas son magníficas. La de papel,
estucada, con amplio mostrador, tiene dos sec-
ciones, una en la planta baja donde se hará la
corta de cupones, operación penosa y reservada,
y otra en el sótano, que recibe luz por el piso de
la de arriba, que es de cristal cuajado. La sec-
ción del sótano tiene una galería practicable de
hierro que da acceso á los aposentos, ó celdas, ó
como quieran llamarse loscuartitos en que están
colocados los armarios, de cierres metálicos. _

La caía de metálico, semejante a ésta, es qui-

zá de lo más curioso que hay que ver en el edi-
ficio. , , ,

La de alhajas es amplia y desahogada, con
estantería de hierro páralos grandes estuches ó
cajas, y departamentos reservados para los estu-
ches pequeños. Las joyas pasarán allí deliciosa-
mente el verano (porque el sótano es -fresco),
mientras sus encantadoras propietarias, las ver-
daderas alhajas de Madrid, se van á las playas en
busca de emociones.

En esa caja se amontonan durante lacanícula
los diamantes, zafiros, rubíes, topacios, esmeral-
das, turquesas, amatistas, perlas, brillantes, ma-
laquitas, todas las piedras preciosas más celebra-
das, las que más lucen y embellecen, y dan pa-
tente de señorío y aroma de distinción, y no ha-
cen falta en la tournée estival, ni tienen afición
al... Monte. Si los estuches que las guardan fue-
ran de cristal, ó siendo como son, estuvieran
abiertos, sería curioso el espectáculo de esa caja
oscura, tenebrosa, en la que habrá seguramente
una orgía de reflejos, un centelleo continuo, un
relampaguear constante, una no interrumpida
serie de ráfagas luminosas, que saldrá en olea

das de las sortijas, imperdibles, pulseras, diade-
mas y aderezos en ella sepultados. ¡Qué diálogos

entablarán esas joyas! ¡Qué de historias sabrosí-
simas contarán al practicar entre sí el resumen
de las noches de invierno, de las noches del Real
y de los bailes del gran mundo!

Todas esas cajas se ven desde las galerías de
la ronda ñor medio de mirillas, colocadas a muy
corta distancia una de otra, que semejan las as-
pille-as de un fuerte. La vigilanciapuede ser mi-

nuciosísima, y eso que la cimentación de hormi-
gón y el suelo enlosado hacen imposible la ten-
tativa de un escalo.

En los pasillos y galenas de los sótanos hay

un detalle aue llama la atención.
Las paredes están en algunos sitios literal-

mente cubiertas de tubos, cables, hilos, conmu-
tadores, receptáculos, etc., correspondientes á la
luz eíétrica, calefacción, teléfonos y agua.

Uno' negros y abultados, otros de caoutenut,

otros cubiertos con tabla, otros delgados y mis-

croscópiccs, otros cobrizos y retorcidos, forman
ramificaciones tan compactas y dioujos tan ca-
prichosos, oue se asemejan al sistema nervioso

v arterial del cuerpo humano, y constituyen la
desesperación del arquitecto, porque como dice

él—ese decorado especial que los modernos ade-
lantos hacen en las'paredes délos subsuelos las
afea horriblemente, sin que haya medio de evi-

tar esa fealdad.
Planta baja.—En ellaestá el negociado de Cam-

po as Híleles, Cuerpo de guardia de celadores, las

salas de confección de billetes, máquinas de grabar,
litoorafía, encolado, secaderos de encolado, y es-
tampación, numeración yencuademación, despa-

cho del jefe y bajada á la caja de billetes sin va-
lor, esto es, de los que aún no se han puesto en cir-

culación y esperan aque hagan el apartado para
pasar á la caja dé papel. Además, lasala para em-
pleados en todos esos servicios, comedor, retretes,
el archivo, de forma análoga á la caja de papel,
con 160 armarios; la cochera para los carruajes
de las conductas; los dos vestíbulos principales,
el de honor, ó sea el del Prado, y el del chaflán de
la Cibeles; el pequeño vestíbulo de la calle de la
G -eda, y lapuerta que en esa misma calle da in-
greso á la calle interior,particular del Banco, 6
pasaje de carruajes. \u25a0\u25a0'.

Por último'están en esa planta baja la sala de
cobradores, muv cómoda, luz zenital que recibe
por el techo de cristales, que es- á su vez suelo
de otra sala, y la oficina y ¿ocal que se destina a
las «cajas de alquiler», una verdadera novedad
para Madrid. Estas cajas, tan populares en el ex-
tranjero, espeeiaimente en los Estados Unidos,
son de gran de utilidad. En ellas puede el que
quiera guardar alhajas, billetes ó dinero, pagan-
do una pequeña suma por derechos de custodia.
Numeradas yregistradas, cada «abonado» tiene
ía llave de la caja correspondiente, y puede ha-
cer uso de esa caja cuantas veces le acomode en
el día. Constituyen un medio cómodo de evitar-
se «sorpresas» domésticas, y es indudable que se
aclimatarán pronto. La instalación de las cajas
de alquiler es muy bonita, y de absoluta segu-

Los vestíbulos del Prado y de la calle de Al-
calá, son á cual más hermosos, y provistos am-
bos de grandes cancelas de cristales. Las escale-
ras que corresponden á cada uno de ellos, son
también de primer orden. La del chaflán de la
i libeles debió ser la principal, y se construyó lu-
josa, amplia y elegante; pero quedó después en
segundo lugar, porque al «alargar» el edificio
resultó más armónico hacer ingreso principal el

del Prado, y de aquel vestíbulo arranca la gran
escalera de marmol Paomazo, con grandes co-
lumnas, ménsulas, atributos, techo y ventana-
les cerrados con vidrieras de colores traídas de
Munich, cuatro caloríferos, dos galerías, dos as-
censores, y una altura de caja de 24 metros. No

el edificio se imagina fácilmente escalera tan suntuosa.
Se divide en sótanos, bajo, entresuelo, prin- Entresuelo.-%ri él se han instalado todas lg

cipal, segundo y buhardillas. Ha tardado en dependencias relacionadas diré lamente con ei

construirse unos siete años próximamente. Hubo público, y en las que, este tendrá acceso*as
mucho de novela en todo lo oue se dijo de que j frecuente. y directo Asi como en lo* sotenos> y

el solar resultaba inedificable, porque por planta baja están el *&%*&*itlíSifíífin!
él un verdadero río. Se encontró, sí, el agua las cajas, ccnieccion de billetes, la «vida», eníiru

natural en un terreno tan bajo y en que tanto del Bancc>, en el entresuelo están las relacione»

se profundiza, pero lo que hubo de causar más de esa vida con. el exterior sintetizada* en las

Intorpecimientos no fué eso, sino las constantes cajas de efectos y efectivo Tesorerfasdel Ej*
filtraciones de la alcantarilla general del Ayun- í do, cupones, acciones, registro, material, cuen

'cías modi-

LA VIDA EM MAOHIO EN !B9!

IDILIOS CONCEJILES

CON TIEMPO, SR. SILVELA

¡Qué cosas tienen los diputados provinciales!

Oído ala caja. :, . .-.,„.- Es Bl Seraldo de Madrid quien haola.
«Ha llegado hasta nosotros el rumor tte que

hay alguien en e. Ayuntamiento que_nene gr^-
¡ empeño en oue el Municipio madmeno ceda, po?

cierto número de años (veinte, según a^&ira» .
noticias), la Casa de ñeras, con todos£«s anexos,
á un particular, oue no tiene mas responsabili-
dad que cuatro monos y algún otro animal dorn^U-
co, el"cual se propone explotar en provecho pio-

oio esta hermosa finca. . . ..+»„„,•„
* Como el negocio, de ser ciertos nuestros in-

formes, sería muy gordo, poco limpio;y:muyper-
judicialpara ios intereses del Ayuntamiento •de
Madrid, llamamos la atención del Sr. Alcalde y
láñelos señores concejales que no están en ei

secreto, sin perjuicio de insistir, como insistire-
mos nosotros uno y otro día sobre el^mismoasunto, hasta que los interesados desistan de ne-
gociar con las fincas del Ayuntamiento, en bene-

ficio propio y con perjuicio de los intereses oei
pueblo de Madrid.»

Tiene razón el colega. Ahí hay negocio.

Pero no tenga cuidado; que avisado el Sr. ro-
dríguez San Pedro, como lo está ya, echara por
tierra la combinación.

¡Pues no faltaba más!

El Sr. Pane se ha lamentado en sesión publi-

ca, de aue el Ayuntamiento haya adquirido ¿oj

carretillas, teniendo medios áe hacerlas por su
cuenta sin gastos, porque tiene para ello ele-

mentos. , ,. , i

¡Gracias á Dios que el Sr. Pane tiene razón al-

e-una vez alocuparse en asuntos municipales!

Es que arrepentido del pasado ha necho pro-
pósito de enmienda.

Pues si es así, lo celebramos.

resoetamos en lo mucho que vale, puede ser, y

así lo ha demostrado, un gran elector. Es nombre
aue sabe emolear buenos recursos para fcnuniar

en unas elecciones; que no retrocede ante ñaua

con tal de colocar una candidatura y de i&lreso-
lución que para conseguir esto no ha tenido in-

conveniente en apoyarse en los jugadores, ofre-
ciendo, á cambio de votos, una excesiva ..ole-

El Sr. Sánchez Bedoya es un Gobernador mo-
delo en lo que respectará sus formas ya su exte-
rior. El, como el primero, sabe dar lugar yllenar
las formas sociables que el cargo exige. En cuan-
to á administración, quizá deje algo que desear;

pero cayendo y tropezando, va saliendo más ó
menos airosamente delpozo. Mas parada cuestión
de que se trata ¿sirve, o! Sr. Sánchez Bedoya? La

prueba oue ofreció cfcsndo ia manifestación de

los republicanos en honor de Magaílhaes Luna,

¿debe echarse en olvido?
La carga de caballería que dio la Guardia ci-

vilá las cigarreras frente al Palacio de Bellas-
Artes, ¿es un dato disnensable?

Él carácter, según parece, violento del señor
Sánchez Bedova, nuesto de manifiesto cuando la

euestión con "el j^ez Sr. Castro, ¿no dice a.go
también para apreciar este punto? .

Nosotros creemos que el Sr. Silvela debe te-
ner en cuenta los caracteres de la manifestación
del 1.° de Mayo, y reflexionando sobre esto, exa-
minando las condiciones del Sr. Sánchez Bedoya,
y en previsión de lo que pueda .ocurrir, hacer
una combinación, de acuerdo con el Sr. Cánovas,
por la cual vaya al gobierno un hombre que,
como el Sr. Aguilera en tiempo del partido libe-
ral, una á la rectitud de carácter y á su prestigio
y simoatías en la oninión la prudencia que tan
precisa es en las cuestiones de orden publico.

Yno decimos más, porque créalo el Sr. Sil-

veía, esta cuestión hay que prevería con tiempo,
y por nuestra parte, creemos que para 1.° de Ma-
yo el Sr. Sánchez Bedoya no debe ser gobernador
de Madrid.

RECTIFICACIONES Y ACLARACIONES EL NUEVO EBÍFIGIG DEL BANCO DE ESPAÑA

Se nos ruega hagamos constar no es cier-
to que como hemos dicho en nuestro anterior
número, se juegue en el antiguo café de Gallo.

Como quiera que con efecto en el citado cafe
no se juega á los prohibidos, hacemos gustosos
esta rectificación en obsequio ala justicia con
que siempre procedemos, y declaramos que al
incluir el café de Gallo en la Usta de los centros
donde se juega padecemos uha equivocación,
pues no es allí donde se falta á la ley, sino en un
paraje inmediato que sobradamente conocen las
autoridades.
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fiestas do semana Sa; tnta.
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tas corrientes, giros y sala reservada para agen- I se quitaron del presbiterio de la iglesia de San
+e5 T -^redores de'-Bólsá. ! :->fmin.

Eíediñ^fct"

Carpinteros: Laorga, Aujón, Bolaños, Mejía y
Granda.

Ebanistas: Bolamb'uro, Martínez y Riesco.
Marmolista'. Areyzaya, de Bilbao.
Pintura: Romero y Bilbao.

LE ilOT DE LA FIN

El nuevo edificio del Banco de España, es, sin
disputa, lo mejor que hay en Madrid, exceptuan-
do el Regio alcázar, lo mejor también de España,
y quizá de lo mejorcito de Europa. Su grandio-
sidad resulta más agradable, por la sencillez de
todos sus detalles y de su decorado.

Es, en suma, banc.o. digno de una antesala,
que, como Madrid, dicen que es la... del cielo.

Los escultores que han trabajado en la facha-
da, salón de Juntas, escalera, etc., los Sres. Su-
ñó!, San Martín, Alguero, Bancels yMolinélli.

Los contratistas de albañílería, carpintería y
construcción, Pruneda y Cifuentes.

De canteros, Celayeta.

Hicieron los planos los Sres. Lastra y Adaro.
Ai morir ei primero se nombró al Sr. Aivarez Ca-
pra; hizo dimisión á los tres meses y le reempla-
zó el Sr. Aguüar. Como arquitectos auxiliares
han figurado los Sres. D. Aníbal Aivarez, Esteve
y Sánchez Sedeño.

Lá distribución de aguas, por Sanz y Lou-
binot.

La cristalería es de Saint-Gonben (Francia).
Los ascensores y monta-cargas han sido ins-

talados por Bonapiata. i... La luz eléctrica, por la Compañía alemana.
Los timbres, por Mayor y Navarro.
Los teléfonos, por Oliva.
Las armaduras, plomería y para-rayos, por

Loubinot.

El reloj se ha construido en Glasgow. Tiene
un defecto, que para oirle dar una hora... hay
que perder media.

Las puertas de hierro, de las fachadas, las ha
hecho con arreglo al modelo dado por el arqui-
tecto principal Sr. Adaro, D. Bernardo Asina, de
Madrid.

¡Ab! Ymuchas gracias, lector, por el rato que
te he tenido sentado en el... Banco de la pacien-
cia.

Eneique Sepúlveda.
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al dei enírsiueii
«o"secundo, son d»s maravillas de luz, comen- !
dad, anchura, y separación entre ei público y !
los empleados, pues en ei de cuentas, los ¡neos \
que se cortan de ios talones irán no á mano co-
mo ahora, sino por medio de trasmisión neumá-
tica, del mostrador á la caja. Las cuentas corrien-
tes,'en el nuevo edificio del Banco,tienen escena-
no'adecuado á su alta significación. ¡La cuenta
corriente! ¡El poema de la felicidad para el ren-"
tisía español! En la calle de Atocha la escena no
resultaba; pero ahora ios nombres de Valuif-dia- I
£0... Urquijo... Arenzana... Cubas... y tantos
otros que los empleados dicen en alta voz (como

llaman los lacayos á la salida del Real), resona-
rán doble bajo la cúpula de cristales, y la ilusión
de origen y de raza será más completa. Anexo á
ese patio, hay un gran departamento para talo-
narios y tras ferenci as. '

Pisoprineipal. —A éste apenas subirá elpúbli-
co en general. En el ángulo de la calle de ia Gre-
da esta el despacho particular del gobernador del
Banco, y el de su Secretario, y el del señor
interventor. El despacho de este|último colmaría
él ideal del estudio de un pintor. Las oficinas
de la intervención ocupan desde ese ángulo una
e-ran parte déla fachada del Prado.
~ Vienen después ei despacho del primer sub-
o-obernador, con su cuarto retrete, y otro cuar-
titopara almorzar; una antesala, en el eje central
del Prado, que sepáralos despachos gemelos del
primer y segundo subgobernador; otra antesala
que da ingreso al salón del Consejo, pintado al
óleo (como casi todas las habitaciones) de color
rojo, sencillo, agradable, quizá escaso de deco-
rado. En los marcos de sus ¡¡puertas están las ar-
mas de España, y al rededor de sus muros, gran-
des y cómodos divanes; y otra antesala que co-
munica con el despacho oficial del Gobernador.

En el chaflán de la Cibeles está lasala de co-
misiones, y á continuación, ya en la fachada de
la calle de Alcalá, el despacho del Secretario ge-
neral y todas las dependencias de la Secretaría.
Puede decirse que ésta y la intervención ocupan
totalmente en ese piso principal las habitaciones
exteriores.

En las interiores (á patios, Tesoro, Cuentas,
Pasaje carruajes, etc.), están los despachos del
vicesecretario, Asesoría, Negociado correspon-
dencia, comedor de empleados (lo hay también
en los otros pisos, y la sección de Juntas gene-
rales.

Esta se compone de una antesalita, sala bu-
ffet, sala de consejeros, salita de fumar para los
accionistas y el gran Salón de Juntas, que da al
pasaje de coches, y recuerda algo ai del Conser-
vatorio, aunque le supera en mucho. Sehaamon-
tonado en él una riqueza, para contemplarla una
ó dos veces al año. Tiene 11 metros de ancho, 14
de altura y no sé cuántos de largo. Estilo Rena-
cimiento. Grandes pilastras en los entrepaños,
adornadas con monedas, fajos de billetes y otros
atributos, diez balcones, amplísimo estrado,

"° Sólo resulta triste la decoración. Necesitaba
buenas pinturas en el techo., y un poco de oro
en los adornos, en las molduras, jambas y esco-
cias. Por hoy, con sus tonos grises y blancos,
solo parece un cuadro empezado á meter en co-
lor. Dicen que lo terminarán más adelante. Pero
deben adelantar esa terminación.

En el piso principal solo queda por ver, des-
pués de ésto, la Biblioteca, muy desahogada y
con dos cuerpos de armarios.

Piso segundo. —Eu é! se han instalado las ha-
bitaciones particulares de los dos cajeros: launa
en el ángulo del edificio que da á ia calle de la
Greda y Prado, y la otra en el de la calle de Al-
calá y pasaje de carruajes. Son iguales en dis-
tribución y confort. Piso entarimao, alcobas es-
tucadas, comedor, sala, gabinetes, magníficos
retretes, baño, luz eléctrica, calefacción por va-
por de agua, teléfono, timbres, y todo por un
alquiler tan módico, que... no se paga alquiler.

Aparte de esas dos habitaciones, están en ese
piso la Sección de grabadores, taller de modelos,
galvanoplastia y Fotografía, ésta tan completa y
práctica como habrá pocas en Madrid. Además
la sala de máquinas de grabar, un comedorcito
para los consejeros y una hermosa cocina.

Y por último, la sección de amortización de
billetes, la de liquidación de contribuciones y
la sala de inspectores de las sucursales.

Buhardillas. —Hay dos para los cajeros, y 28,
muy bien dispuestas, altas de teeho y ventila-
das'para los celadores. Desde este piso se recrea
ia vista en la contemplación de los tejados, cres-
terías, y cubiertas, que constituyen la obra más
importante del edificio, y la que se ha hecho
más á conciencia y con más gusto. Tan perfila-
da y retocada está, que no ha habido aún una
sola gotera. Verdad es que en ese edificio no
debe haberlas nunca. • -

que tan ámnlia se la otorgan; la pretensión de
oue la Junta partiera, como de base efusiva

-Sara sus juicios, délos datos y actuaciones oe¿

-,ecv:^.f£ íüstruido en ei Ayuntamiento, cp

•'"hada ocuo&rse en breve-exi;

cuál este i.Ji¡;

evíaente parcialidad en favor de los presuntos
deíraudr.dore? y de sus cómplices, llevada a! ex-
tremo de oue liiís hayan paréenlo patronos de
éstos que' c-losos gestores, de ios intereses ae
Hacienda pública vinunicipai; sus visioles pro-
pósitos de'perturbar las discusiones y de prolon-
gar indefinidamente los debates proponiendo a
deshora pruebas tan poco condueentes como di-
fusas, y que más aue áexelarecerla verdad, pa-
recían tender al intento de que la Junta no pu-
diera evacuar su cometido ea el angustioso pla-

zo que le impone ia ley; su determinación «ab
iratd» de abandonar el local en unión del repre-
sentante de los denunciados así que comprendie-
ron que la Junta, declarándolos puntos¡suficien-
temente discutidos, iba á darsp por oien infor-

mada v á proceder á dictar sus acuerdos, negán-

dose á"tomar p?rte en las votaciones y luego a
suscribir el acta; todos esos hechos, tiene por -se-
guro el Consejo que han de suscitar en el ánimo

de V. E. la misma triste impresión que han pro-
ducido en el suyo.

Tampoco se cree excusado el Consejo de ex-
poner ante V. E. algunos otros que, por referirse
á las cifras y á sus discrepancias, tanto en lo que
respecta á Tos guarismos como álos conceptos de

expresión, han podido y pueden alterar cardi- ¡
pálmente las bases de todo acuerdo ó consulta, :
y los fundamentos en que hayan de apoyarse.
Por ejemplo; el número de cajas ocupadas en los
depósitos"clandestinos resultó ser en el acto de la

aprehensión de 4.025; más tarde, cuando se tras-

ladaron al Canal, según la certificación del oe- ¡
positario á quien se encomendó su custodia, eran ;

4.549; y por último, según la comunicacindel ¡

administrador de Rentas y Arbitrios municipa-
les, fecha 14 de Noviembre de 1889. que en su
lugar se dejó extractada, son ya 4.626, aun cuan-
do á ia sazón no existen en dicho depósito más
que 3.601, sin que en parte alguna de estos ex-
pedientes aparezca ningún género de explica-
ciones de estas diferencias.

No menos extraña ha sido la conducta de ios
concejales á quienes encomendó el Alcalde Pre-
sidente de la Corporación, la instrucción del ex-
pediente municipal que queda extractado. La
tendencia que en ese documento predomina es
la de intentar la demostración de que no ha po-
dido cometerse el fraude, y la de que no había .
competencia en la Administración económica ¡
oara perseguirlo y juzgarlo; con tal precipita- i

ción y falta de tino se han seguido las ultimas
actuaciones, que, según queda también consig-
nado, fué citada la Subcomisión el 25 de Julio
par.» deliberar dos días después de haber aproba-
do su dictamen final la Comisión de consumos.

Inexplicable es también el comportamiento
de las dependencias municipales, que han per-
mitido extraer del depósito donde se custodiaba
el petróleo aprehendido 1.025 cajas, quedando
reducidas á 3.601 las 4.626 que ocuparon el go-
bernador de la provincia y sus delegados.

Sabe bien el Consejo que estos hechos caen
fuera de la continencia de este recurso, y tiene
también muy presente que no es laautoridad de
V. E. la llamada á entender en estos particula-
res; pero juzga asimismo que, debiendo exclare-
cerse cuanto atañe á la conducta observada por .
los indicados concejales, á fin de que no queden j
impunes .las faltas ó delitos que hayan podioo |
cometerse, procede oue V. E. remita al Sr. Mi- j
nistro de la Gobernación copias autorizadas de
todos los documentos en que aparece la inter- [
vención de los regidores municipales de esta í
Corte, á fin de que por el citado departamento
ministerial, se pueda acordar lo conveniente, ]
con arreglo á las leyes». j

No necesitamos hacerla más ligeraconsidera- j
ción sobre lo que copiado queda, porque es tal
su importancia y su gravedad, que á nadie puede

ocultarse la necesidad en que el Gobierno se ha-
lla de proceder con energía yresolución á casti-
gar tan grandes errores y tamañas faltas.

Cuando se llega á ese extremo por una cor-
poración, cuando de esa manera se falta á los de-

beres y se fomenta la inmoralidad, toda toleran

cía sería censurable, y nosotros abrigamos la

convicción de que el señor ministro de la Gober-
nación partiendo del alcance del asunto y de su
gravedad, no limitará su acción á imponer un
correctivo á los culpables, sino que velando por
la moral y por las leyes, hará que pase el tanto

de culpa á los tribunales, haciendo un escar-
miento con los que se han hecho acreedores á un
castigo.

Nada más decimos sobre este asunto, por lo
mismo que habrá que decir demasiado, y acaba-
mos sometiendo á la consideración del lector las
conclusiones de la Real orden por la cual, dé
acuerdo con elConsejo de Estado, esta cuestión
se resuelve:

«1.° Que ha sido defraudado el impuesto de
Consumos en esta corte por la introducción de
cajas de petróleo aprehendidas en los tres cita-
dos edificios de las calles de ;la Cabeza, de la
Ventosa y de la Ilustración.

2.° Que son autores de la defraudación don
Santiago Salvador y D. Luis Pons, dueños de la
especie introducida, y que han existido cómpli-
ces, contra los cuales deben instruirse las actua-
ciones que previene el fallo apelado.

3.° Que procede exigir á Salvador y Pons el
Pago del adeudo natural con ei aumento del
quintuplo, como multa, por la cantidad de pe-
tróleo en que consiste la defraudación, con arre-
glo al art. 294 del reglamento.

4.° Que los kilogramos de petróleo cuya in-
troducción sin pagó de derechos se ha probado,
ascienden á 88.900, y el importe de los que han
tenido que satisfacer y de la multa suman pese-
tas 138.684.

5.° Que es procedente*"se mande sacar copias
autorizadas de las actas de la Junta administra-
tiva, expediente municipal y_ documentos refe-
rentes á"la extracción de 1.025 cajas de petróleo,
remitiendo dichas copias al ministro de la Go-
bernación para que, en la forma y vía que esti-
me adecuadas, pueda exigir 3a responsabilidad
debida á ios conceiales delAyuntamiento de Ma-
drid que se hayan hecho acreedores á un justo
co r rectivo.

6.° Que en todo lo que no se oponga á las an-
teriores resoluciones se confirme el fallo de ia
delegación de Hacienda de Madrid de 15 de No-
viembre de 1389, revocando en cuanto sea con-
trario á las mismas.»

Todo el hierro empleado en la construcción
es de la fábrica de Mieres (Asturias). Los azule-
jos déla iíoncloa.

La fachada de la calle de Alcalá mide 12 me-
tros; la del Prado 162; la de la calle de la Greda
38. Las tres son de granito hasta el piso princi-
pal, y el resto de mármol de Aleonera. Su'estílo,
Renacimiento, y muy esbeltas las columnas,
jambas, cornisas y adornos que las embellecen.

En una de las puertas del pasaje de carrua-
jes se han colocado, de peldaños, los mismos que

OTROS DETALLES
El sistema de calefacción por vapor de agua

es muy completo, y se halla repartido con ver-
dadera profusión. Todos sus aparatos son de la
casa Renton Gibbs, de Liverpool.

El decorado general es la pintura al óleo,
muy variada de tonos, y el estuco. Los pavi-
mentos de galerías, pasillos, escaleras, etc., de
mármol de Huelva, y los de los despachos y ne-
gociados de madera ó cristal.

Todo el alumbrado eléctrico muy lindo. Hay
además teléfonos interiores, verdaderas madejas
de timbres, ascensores de servicio, mata-cargas,
carretillas para el trasporte de metálico y bille-
tes, por los pasillos interiores de las cajas déla
planta baja, bástalas monta-cargas de las del
sótano.

Hay tres cuartos tocadores y retretes páralos
empleados, en cada piso, y no estaría demás un...
tranvía de circunvalación, siquiera para no en-
canecer en eí tránsito de las galerías.

El gobernador y consejeros dispondrán del
pasaje de carruajes, y de un ascensor reservado.
Todos los ascensores, sistema Ottis, son nuevos
en Madrid, y suben con una velocidad que re-
cuerda, y no es broma, á ia del Sud-express.

El pasaje de carruajes, destinado á los del go-
bernador, consejeros, carros de conductas, apro-
visionamiento de carbón, etc., es irregular, ysu
forma, fijándose un poco, recuerda la de un gi-
gantesco piano de cola, cuyo teclado correspon-
dería á lapuerta de la calle de Alcalá.

El servicio de incendios se encuentra tam-
bién por doquier al alcance de la mano, y es
muy elegante, sobretodo ¡los cubos Ae lona"im-
permeable. * '

Aquellos escándalos del matute que llegaron

á excitar la opinión con motivo yrazón sobrada,

y que dieron margen á empeñadas y ruidosas

discusiones en el Parlamento, poniéndose de re-
lieve el abandono en que se tenían las rentas

municipales, y demostrando á la par, el grado de.
inmoralidad á que habían llegado ios asuntos
del municipio en la última etapa de dominación
del partido liberal, han obtenido al fin la resolu-
ción del ministerio de Hacienda, el cual de acuer-
do con el dictamen del Consejo de Estado eh

pleno, propone los medios para que página tan

escandalosa de la administración municipal ob-

tenga el correctivo que merece, y para que los

autores de aquella importante defraudacion.no
puedan quedar impunes.

El dictamen del Consejo de Estado es un tra-

bajo concienzudamente hecho, en el cual se ex-
ponen los infinitos errores, informalidades, fal-

tas de exactitud, incorrecciones y demás actos

por todos conceptos reprobables que se han co-
metido en ese expediente de tan triste celebri-
dad, que constituye la más grande mancha que
puede caer sobre.una corporación.

Es imposible hacer resaltar todo cuanto de-

gravedad indudable existe en el citado informe,

y sería tarea interminable hacer las apreciacio-
nes que sugieren las circunstancias que se de-
tallan en él, y que nacen de los hechos realizados
por los concejales de Madrid en el espediente de

defraudación probada de petróleo; pero en la
imposibilidad'deponer de manifiesto todos los

hechos gravísimos que en este asunto median, y

en nuestro deseo de que los lectores puedan co-
nocer ia gravedad de la cuestión de que se trata,

reproducimos á continuación una parte, la más
esencial del dictamen del Consejo de Estado.

Hela aquí-:
«No entrará el Consejo á explanar las consi-

deraciones yfundamentos de la consulta, que en
cumplimiento de su deber hade elevar á V. E.,
sin llama.- untes seriamente su atención sobre el
gran número de anomalías, de procedimientos,
faltas de exactitud, errores en las operaciones de
ías cifras ó en los conceptos de su expresión, in-
congruencia é informalidad de algunos preten-
didos documentos de prueba, actos incorrectos y
penables por las leyes, relegados sencillamente
como exculpaciones de conducto para eludir
otras responsabilidades, y tantos otros hechos-
como por todas partes brotan de este enmaraña-
no expediente, engendrando en el mismo tales
obscuridades y confusiones, que es punto menos
que imposible alcanzar á través de ellos el claro
y exacto couocimiento de la verdad. Dejando el
Consejo aparte desde, luego, de entre todos estos
hechos, aqueiiós que en razón de su naturaleza
caen por sí mismos en ia esfera de otras juris-
dicciones, puesto que de ellos deben hallarse en-
tendiendo ya, ó los tribunales ordinarios, ó ios
centros administrativos á quienes corresponden
la investigación y correcciones á que hayan
dado lugar, de buen grado prescindiría también
de alg-unos otros oue, siendo meros accesorios
del procedimiento," poco ó nada hayan podido
influiren su resultado, si entre ellos no existie-
ran algunos cuya significación como indicias en
este deplorable asunto, es demasiado grave para
pasado en silencio.»

Estos hechos son la extraña conducta y acti-

tud de los concejales designados por el Ayunta-
miento para asistir en su representación á ia de-
liberación de la Junta administrativa. Sus reite-
radas protestas de falta de competencia de_la_
misma para entender en esta materia, cuando la
circuntencia de ser individuo de la Comisión de
consumos delMunicipio, ala que está encomen-
dado todo lo concerniente ai ramo, no les permi-
tía ignorar las disposiciones legales vigentes
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comprador ha de hallar donde escoger»
:> más baratos que cuantos pomposamente se anuncian en Madrid
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Tres salidas mensuales, el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander

eotófaiÉn á puertos americanos del Atlántlso y puertos 8. y S.
del Pacíüso

SslSTSA DS QQltGM

Gomíiinaciín para el Pacífico al üorfe y Sor ds Panamá, y serviola
á Oáa y Méjico con trasbordo en Puerto Rico.

Fime^yCoSm 8^1, SalÍend° VÍff°6l 15> para uerío Rio0 ' Costa

es ypequeñas partidas sobre fincas rústicas y urbanas de i£a- Hel Bstado, alhajas y resguardos del Monte de Piedad. H
i

•sde 500 pesetas en adelante, y abona por las mismas ios intereses que ¡j
£-•'\u25a0';

É

£XSJ2A DS FS3NA2S2>0 FÓO
Con escalas en las Palmas, Río de Oro, Datar y Monrovia.
Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz.

2.EKSA DS "3STTSSSOS AISES

o*a&rle^- adf ?V1 P^a Mo? tevideo y Buenos Aires, saliendo deCádiz, á partir del 1 de Enero de 1890.

SEBOSA D3 FUNESTAS

Exisrision á llo-ilo y GaM, y GOffifeíflac-iones al Solio Pérsico, oosía
Oriental da África, india, Chira, eenchinoíiina y Japón.

& T,? r
+e-ce 7i^1 ŝ

Jan^ ales' salieado de Barcelona cada cuatro viernes

SSS.VICIG B3 AP2.XCA
unes da üarííiseos,

Un viaje mensual de Barcelona á Mogador, con escalas en Mala"ga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Laraehe, Eabat, Casa-Blanca y Mazagán;
SERVICIO DE TÁNGER.—Tres sal idas á la semana: de Cádiz para

Tánger ios domingos, miércoles yviernes, y de Tánger para Cádiz
lunes, jueves y sábados.

licular;pero so faltará ocasión para hablar coa la claridad y franqueza que nos

lien tenga derecho para elle (y ei público y nosotros se lo agradeceríamos mu-esta y parecida'índole (empezando, por supuesto, por Ja naeltra), y ve? en aué
ís garantías suficientes para que el público esté tranquilo; así nos evitaríamosanas célebres personas, pues si bien tí de claro criterio descubra en esas casas•, alucinados por el crecido interés que Íes ofrecen, arriesgan sv cap>*»l isgt¿_
ciudadano de aquellos no ss le ponga á buen recaudo antes~de que iieveVeabo

e, á Ja vista, el 3 por 100 de interés anual.•azo fijoae medio año, el 8 por 100 interés anual.
a SHe ,un añ° 3 10 por 100 id. id.a. id. de dos años, el 12 por 100 id. id.a. id. de tres años, el 15 p0r 100 id. id
imestres: á volnní&d del interesado,
durante ei año actual da 1891, se !e.s abosarán los interssee que quedan anon-ocumentos que ai efecto damos á los imponentes.
• más forma! en sus pagos, de todas ras ¿o s'ü clasa, como fácilmente; puede de-ciados y registrados; por escrituras de préstamos hechos a personas de sólidash&rebajado ios intereses á las nuevas imposiciones, oorqué tie&e sobrado cé-•s personas que solicitan préstamos, sin necesidad de'dar ma?ores intereses á
?a los mismos, puesto que cuantos menos intereses: paguemos, madores ser*"nacemos inventarios. J

España, cosió existen en las demás naciones, donde el que tanga al^ún dinerotodos sabemos que en los grande» Centros públicos (que ei se han hecho grandese obíaene un rédito tan pequeño qae no corresponde á las necesidades de la v'daal valor que ya tiene el dinero, tanto qi¿3 ia !sy abolió ya la tasa de ios intere-pcaía prestar antes, hoy autoriza el Código para que ss cobre ei interés que s«

Director. t
¡ de 9 ds la mañana á ? do la noche, Ion dias laborables; de S á 12 los festivos $'\u25a0lorableg, y de S á 12 de ia mañana los feriados.

««voa.

A. @§rroiáia y Granafti*. I La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.
AVISO IMPORTANTE-—La Comnaüía previene á los señores comer-

ciantes, agricultores é industriales, cue recibirá v encaminará a
los destinos que los mismos designen, las muestras y notas de pre
cios que con este objeto se le entreguen.—Esta Compañía admite
carg-a y expide pasaje para todos los puertos del mundo servidos
por líneas regulares.

Estos vapores admiten carg-a con las condiciones más favorable,
y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y
trato muy esmerado, como ha acreditado en -su dilatado servicio.
Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo.
Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para lúaniia á pre-
cios especiales para emigrantes de ciase artesana ó jornalera, con
facultad de reg-resar gratis dentro de un ano si no encuentran tra-
bajo.

GRAN EXPOSICIÓN DE MUEBLES Y CAMAS

amazopenachosArmaduras de capotas á pésete; plumas de fantasía,l6 Salón,
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